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EL BUEN SAMARITANO 

 

Un texto tan conocido, tan usado, que parece que no es posible añadir nada. Sin 
embargo, con él nos sucede lo que tantas veces en el evangelio: que nunca llegas a 
agotarlo, siempre hay más.  

Ante la pregunta que hace el letrado “¿Quién es mi prójimo?” Jesús vuelve a invertir 
los terrenos. La conclusión es: "no importa quién es el otro; importa cómo te portas 
tú". Jesús vuelve a poner la teología al servicio del comportamiento. Pero lo hace de 
forma agresiva. Ninguna razón había para que el "bueno" de la parábola fuese un 
despreciado hereje samaritano, ni para que "los malos" fuesen el sacerdote y el 
levita. Advertimos en Jesús una postura de provocación, un reto a los letrados, a los 
sacerdotes, a todo lo establecido. 

 

Canción:  En mi debilidad (Brotes de Olivo) 

https://www.youtube.com/watch?v=Y4a26E8jOE0 

 

 



Salmo 68, 14 y 17. 30-31. 33-34. 36ab y 37 

Mi oración se dirige a ti, 
Dios mío, el día de tu favor; 
que me escuche tu gran bondad, 
que tu fidelidad me ayude. 
Respóndeme, Señor, con la bondad de tu gracia; 
por tu gran compasión, vuélvete hacia mí.  

Yo soy un pobre malherido; 
Dios mío, tu salvación me levante. 
Alabaré el nombre de Dios con cantos, 
proclamaré su grandeza con acción de gracias.  

Miradlo, los humildes, y alegraos, 
buscad al Señor, y revivirá vuestro corazón. 
Que el Señor escucha a sus pobres, 
no desprecia a los cautivos.  

El Señor salvará a Sión, 
reconstruirá las ciudades de Judá. 
La estirpe de sus siervos la heredará, 
los que aman su nombre vivirán en ella.  

 

 

 

 



CONOCIMIENTO… O COMPASIÓN 

«Anda y haz tú lo mismo» 

Es tan rematadamente sencilla la interpretación de esta parábola que apenas deja 
resquicio para añadir un comentario. Dos personas sagradas encuentran en el 
camino a un hombre malherido, se desentienden y siguen adelante. Un hereje 
samaritano, que también pasaba por allí, lo ve, se conmueve, se acerca, le 
atiende… Y ya está. 

«Haz esto y tendrás la vida», le dice Jesús al letrado pedante que le había hecho 
una pregunta rebuscada para no quedar desairado delante de los suyos. 

La genialidad de Jesús es quien, con esta historieta tan simple, tan comprensible 
por todos, nos sitúa ante el núcleo más íntimo de su mensaje; la compasión, pero 
aquí vamos a resaltar un aspecto concreto que consideramos básico para su 
seguimiento: el contraste entre la sabiduría estéril del letrado y la compasión activa 
del samaritano; entre su pregunta artificiosa y la sencillez extrema de la respuesta 
de Jesús. 

«El evangelio es la sabiduría de los sencillos» —decía Ruiz de Galarreta—, y la 
verdad es que el evangelio resulta muy difícil de entender desde el intelecto, porque 
lo de Jesús tiene poco que ver con el conocimiento, y mucho con el corazón… 

Por Jesús sabemos que todo el conocimiento que no lleva al servicio es infecundo; 
que lo importante no es la teoría sino el comportamiento; que no es el entendimiento 
ni la razón lo que justifica nuestra vida, sino la compasión; el amor… Y es evidente 
que amar no tiene nada que ver con filosofar, con entender, sino con sentir, con 
conmoverse, con acercarse, con implicarse, con servir… 

Así lo debieron entender sus primeros seguidores, y nos consta por “Hechos” que 
fueron consecuentes con su mensaje. Pero llegaron los sabios, quisieron hacer del 
cristianismo algo más culto, más acorde con las tendencias de la época, olvidaron 
su estilo, desnaturalizaron su mensaje y se equivocaron. Y nosotros nos volveremos 
a equivocar si tratamos de convertir su propuesta en algo para eruditos imbuidos de 
metafísicas doctas, o para iniciados en posesión de un conocimiento que el resto de 
mortales al parecer no tenemos. 

Si algo es de Jesús debe ser comprensible por todos sin excepción alguna, y si no 
es así, no es de Jesús. Podrá ser algo valioso (o podrá no serlo), pero no de Jesús. 
Lo de Jesús es tan sencillo que podríamos arriesgarnos a resumirlo en una sola 
frase: “Dios me quiere y me invita a responder a su amor con amor a los demás” … 
y asumido esto, el resto de consideraciones que nosotros podamos hacer no dejan 
de ser simples notas a pie de página… 

El letrado de la parábola conocía maravillosamente la ley, pero se quedaba en el 
conocimiento. El samaritano, un hereje inculto y despreciado, es puesto de ejemplo 
por Jesús porque lleva la Ley en el corazón, aunque no la conozca, o la conozca 
mal. 



Canción:  Los Incontables (Ain Karem) 

https://www.youtube.com/watch?v=QZZvwaq1Qe0 

 

 

EVANGELIO Lc 10, 25-37 

 

Y entonces, un doctor de la Ley se levantó y le preguntó para ponerlo a prueba: 
«Maestro, ¿qué tengo que hacer para heredar la Vida eterna?». Jesús le preguntó a 
su vez: «¿Qué está escrito en la Ley? ¿Qué lees en ella?». 

Él le respondió: «Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, 
con todas tus fuerzas y con todo tu espíritu, y a tu prójimo como a ti mismo”. “Has 
respondido exactamente, le dijo Jesús; obra así y alcanzarás la vida”. Pero el doctor 
de la Ley, para justificar su intervención, le hizo esta pregunta: «¿Y quién es mi 
prójimo?». 

Jesús volvió a tomar la palabra y le respondió: «Un hombre bajaba de Jerusalén a 
Jericó y cayó en manos de unos ladrones, que lo despojaron de todo, lo hirieron y 
se fueron, dejándolo medio muerto. Casualmente bajaba por el mismo camino un 
sacerdote: lo vio y siguió de largo. También pasó por allí un levita: lo vio y siguió su 
camino.  

Pero un samaritano que viajaba por allí, al pasar junto a él, lo vio y se conmovió. 
Entonces se acercó y vendó sus heridas, cubriéndolas con aceite y vino; después lo 
puso sobre su propia montura, lo condujo a un albergue y se encargó de cuidarlo. 

Al día siguiente, sacó dos denarios y se los dio al dueño del albergue, diciéndole: 
"Cuídalo, y lo que gastes de más, te lo pagaré al volver" ¿Cuál de los tres te parece 
que se portó como prójimo del hombre asaltado por los ladrones?». «El que tuvo 
compasión de él», le respondió el doctor. Y Jesús le dijo: «Ve, y procede tú de la 
misma manera». 

 

 

Canción:  “¿Quién?”. (Luis Guitarra) 

https://www.youtube.com/watch?v=dPGhz0X5PVc 

 

 



Padre Nuestro 

 

 

 

Oración comunitaria 

 

Señor Jesucristo, imploramos tu protección e intercesión ante el Padre por toda la 
comunidad LGTBI, por todas aquellas personas que no se aceptan a sí mismas, que 
sufren en soledad, son perseguidas por su orientación sexual o su identidad de 
género y que no son aceptadas en su entorno más cercano. También te damos 
gracias y te pedimos por CRISMHOM, para que construyamos tu Reino, y seamos 
luz y faro en nuestra comunidad LGTBI de Madrid. Amén 

 

 

 

Bendición 

El Señor nos bendiga y nos guarde, nos muestre su misericordia,  

vuelva su rostro a nosotros y nos conceda la paz. Amén. 

 

 

 

 

 

 


